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PREMIS NOVA 

La Farga (L’Hospitalet); 10 de febrer de 2026 

 

[SALUTACIONS: ... ] 

 

Bona nit, senyores i senyors,  

Buenas noches, señoras y señores. 

Empiezo felicitando, sinceramente, a los promotores y organizadores de las ferias 
“Exposólidos, Polusólidos y Expofluidos” por la edición de este año y, especialmente, por 
la tenacidad que han demostrado a lo largo de tantos años y por el acierto de celebrar 
las tres ferias de forma coordinada. 

También por la decisión de añadir un aliciente complementario en forma de premios a 
la innovación, la investigación, la divulgación y la formación, relacionadas con los 
procesos industriales. 

Es para mí, pues, un honor participar en la entrega de los premios NOVA. 

 

Una flor no fa estiu, diuen.  

Però el fet de ser aquesta la segona edició conjunta de les tres fires i dels premis 
demostra que aquesta flor té continuïtat. Les primeres passes són sempre determinants. 
Però les segones, les terceres... són les que acrediten que la iniciativa és un projecte 
robust. Estic segur que les fires i el premi tenen al davant un futur ple d’èxits i de 
satisfaccions per a tots els que hi estan implicats. 

Enhorabona a tots els guardonats i guardonades i enhorabona al jurat, que ha tingut, 
ben segur, una tasca difícil per seleccionar les millors solucions i productes entre tant de 
talent i esforç. 

 

La industria tiene una importancia estratégica para nuestra economía. No creo que 
tenga que convencerles de que esto es así. Pero quisiera compartir con todos ustedes 
unas breves reflexiones para que esta frase no sea interpretada como un titular vacío 
de contenido. 

La industria aporta al país producción y puestos de trabajo.  
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Aporta también tecnología, innovación, investigación, formación profesional y 
formación continua. No es poco. 

La industria, que forja el carácter y la fortaleza de nuestro sistema productivo, debe 
estar atenta a los retos que en cada momento debemos superar. 

Debemos trabajar para lograr una mayor capacidad para innovar en los procesos y en 
los productos, como demuestran las empresas que participan en estas ferias, 
especialmente las que hoy han sido galardonadas. 

Necesitamos consolidar una cultura de mejora continua como factor de competitividad.  

Debemos seguir abriendo camino a nuestras empresas industriales para 
internacionalizar su actividad, al igual que debemos seguir dando pasos para aumentar 
su dimensión. 

 

Estos propósitos, que todos compartíamos como una necesidad indiscutible, se han 
convertido hoy en una exigencia, como consecuencia de los cambios de fondo que está 
viviendo el comercio internacional. 

La ruptura de las reglas del libre comercio y la diplomacia de la fuerza, impuesta por la 
administración americana, en el contexto de un nuevo proteccionismo y de 
desequilibrios geoestratégicos, alteran el funcionamiento de los mercados globales y 
condicionan, por supuesto, nuestra política industrial y comercial. 

Estas turbulencias afectan de lleno a Europa y al mundo. Y, por supuesto, a España y a 
Catalunya. 

Obligan a adaptarnos, si no queremos perder capacidades y oportunidades.  

Obligan, además, a hacerlo con una perspectiva europea: Nosotros hemos de hacer aquí 
nuestros deberes, como a Europa le corresponde hacer los suyos. Y hay que hacerlo 
juntos. 

Ya hace tiempo que la Unión Europea reflexiona sobre lo que se ha definido como “la 
autonomía estratégica” de Europa. Hablamos, presionados por la guerra de Ucrania, de 
reforzar las capacidades europeas de defensa y de incrementar los presupuestos para 
financiarlas.  

Pero debemos insistir también en el necesario refuerzo de las capacidades industriales 
de nuestros países. Para ello se requiere un ingente esfuerzo de investigación e 
innovación, que constituye una gran oportunidad para la Unión. 
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Esta nueva capacidad industrial implica cambios de fondo en la arquitectura y la 
gobernanza de las instituciones europeas. Europa necesita mejorar, en este sentido, los 
aspectos financieros y del mercado de capitales, estimulando que el ahorro europeo 
sirva para reforzar la inversión y las políticas industriales. 

Esta estrategia industrial para la Unión Europea implica apostar por esa autonomía 
estratégica (en automoción, energía, chips, tierras raras, etc.) y por la resiliencia del 
mercado único. Esta vocación estratégica común pasa, lo reitero, por la innovación 
tecnológica, por la investigación científica y por las mejoras de productividad. 

Y no olvidemos que lo que está en juego no es, simplemente, la capacidad de nuestro 
sistema productivo, sino el modelo democrático europeo, basado en una economía 
social y de mercado, que ha garantizado el progreso de nuestras sociedades. 

 

En estos retos todos tenemos nuestro papel, nuestra responsabilidad. 

Lo tienen las empresas hoy representadas en estas ferias, que han puesto de manifiesto 
su compromiso con la innovación y con la mejora de la productividad y la 
competitividad. 

Lo tienen sus trabajadores, que han demostrado igualmente su compromiso con la 
mejora continua y su capacidad en la negociación colectiva. 

Lo tienen también, naturalmente, las distintas administraciones públicas y los dirigentes 
políticos. 

Las administraciones públicas, los gobiernos, deben propiciar instrumentos de pacto y 
consenso que permitan la ejecución de esas políticas industriales. Me consta que es la 
voluntad del ministro Jordi Hereu y a ello ha dirigido buena parte del esfuerzo 
relacionado con los fondos europeos del Plan de Recuperación, Transformación y 
Resiliencia. 

En este mismo sentido, el “Pacte Nacional per a la Indústria 2026-2030” presentado por 
la Generalitat pretende sentar las bases de una competitividad sostenible en beneficio 
de la reindustrialización de Catalunya.  

El Govern ha propuesto a los agentes sociales (patronales y sindicatos, entre otros) un 
esfuerzo compartido para aumentar la productividad, reduciendo la brecha en 
tecnologías clave y aumentando la capacidad de exportación de productos con alto valor 
añadido. 

También para aprovechar las oportunidades de los procesos de descarbonización, para 
empujar las mejoras en el ámbito de la formación profesionalizadora, para generar 
empleo de mayor calidad, para desarrollar la dotación de infraestructuras (logísticas, 
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energéticas y de transporte) y, finalmente, para lograr una simplificación de las cargas 
administrativas que, en algunos casos, se convierten en lastre innecesario.  

La actividad política también debe contribuir al éxito de estos propósitos. En este 
momento lleno de incertidumbre, sería conveniente que la política diera mayor 
importancia a los compromisos estratégicos y a los acuerdos que a la estricta 
confrontación que, siendo legítima, debería orientarse más a la superación de los retos 
compartidos que a las meras cuestiones tácticas del corto plazo.  

 

Acabo reiterant les meves felicitacions.  

Això que fan vostès és clau: treballar conjuntament, oferir una potent plataforma per a 
l’intercanvi i les sinergies, buscar l’excel·lència en la millora dels processos i en la qualitat 
de la producció, mantenir el compromís amb la sostenibilitat...  

I per això els felicito i els agraeixo que m’hagin donat l’oportunitat d’acompanyar-los.  

Gràcies per la seva atenció i bona nit.   

 

 

José Montilla 


